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Pastiches co111etidos 

A.LA MANERA

de José Ortega J Gasset, en cualquier libro posterior 
a 1916: 

cNo elucidaré hoy el probÍema, que apenas rozo 
en este· e·nsayo Je ensayo. Quede, pues, aquí casi in
tacto. Y a algún día habrá coyuntura propicia para 
decir sobre él lo que hasta ahora nadie siquiera ha 
entreviato en su contorno y lo que nadie ha descu� 

- bierto--con perapicua vi sión--en su dintorno i>.

Pero pa,an lo� años y tal amenaza no se cu�ple.
Porque el ex maestro español aspira al soberbio vuelo 
d_el águila y, como sabemos, concluye • por ·contentar.te 
con el mode,to revoloteo ele- la mariposa. 

• • •

Del mi,mo Ortega, en un Ji,cur.so Je 1928 ó 
• 1938 ... ó 1948:

, 
, 
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e Cuando en mi primer periplo llegué a c•ta, tie

rras a�cricanas, las a:guaa ae dc.,lizaban, man,a y

turbiamente, por los cauce, de la �ultur�. Bajo la

opaca superficie nadie hubiera presentido la corrien-

te proi:n.is�ra de un probable filosofar.incipiente, por

que en los arrecifes del positivismo �inc,ba su qui
lla hasta el más raudo bajel. Y nadie bul,iera co

lumbrado allá a lo lejoa, entr� laa bruma.a de YUe•-

tro estuario, cómo emergía ya el acantilado de lo• 
. . . . ,. 

pr1meroa pr1nc1 p10,�. 

Pues, lqué no le debemos nosotros y . el mundo al

- o ? ' senor rtega. . .. 

A LA MANERA 

• • •

de AzorÍn en �ualquicra de •u• páginaa de mc�uda cTo-

cación o de evocación menuda: 

• Don Luis ,ale de su caaa, Anda a paaos corto,•,

.1altarines. Su figura pequeñita se mueve garbo.ta.

mente, nerviosamente.- Atravie,a la calle. La calle 

es sombrosa. Bordeánla alto, árboles copudo,., La 

figura pequeñita dé dón Lu,s sigue calle 'abajo. Ca

miua con premura. Saluda a don Cel,o, a don ·Dic-

• go,, a don Miguel. lBuc�o, hidalgos cato• ,impáti

·cos hidalgo, �anch�gosl lDe �lloa dir� algo al lec
tor? ¿Diré cómo loa trc.t ac están a la puerta de au,

caaona, largas horas? ¿N ecc•Ítaré decir cómo, a la



6 Atenea 

puerta de sus casonas dejan fluir el tiempo e intuyen 

la triste inanidad de todo? Saben estos buenos hi

dalgos cómo en España siempre es tarde para cual

quier iniciativa renovadora. Y se están quedos, a la 
puerta de sus casonas, la mirada perdida en la I leja-

, . . 
01a 1nc1erta.

e Don Luis atraviesa la plaza ele la Armería y

pasa cerca de una fábrica de baldosines. De las 

chimeneas sale denso humazo. Sus espirales, dehila

cbadas, ascienden lentas. Cae la tarde·. Los oteroa 

vecinos se cubren de cendales violáceos, grávid�s, 

neblinosos�, 

Pero Azorín-gran miniaturista-olvidó informar

nos que don Luis salud5 también a d�n Juan (La Cier

va) y, el brazo en alto, a don Francisco (Franco), omi

sión lamentable la última, ya que hoy puede originarle 

algún disgustillo. 

A LA MANERA 

o • • 

de Ramón Pérez de Ayala en cualquier novela no· 

pornográfica. 

ci Don Cosme Rcparaz es hombre de tez flamíge

ra. Proclive a todo.s los goces carnales, don Coamc 

suele eng�llir buena copia de viandaa, adobadas con 

toda suerte de especies afrodisiacas. Luego de abas

tecer su amplio bandullo, discurre por las rúas máa 
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concur�idas y en ellas se hiape y gallardcá como 
apueato don Juan nochericgo. O va al caaino, el 
viejo casino de T orrcloclones, donde _Je· vez en vez 

• hecba su partidita de tre.,illo -con don V espaaiano.
Al entrar en la· �ala ele juego, la luz de la, lampa
rillas riela sobre su monda .sesera y .éata deap ide
azulencas tonalidades metálicas. Sua ojueloa chia
pean tras las gruesas gafa8. Y hay en su carnoaa
boca sensual cierto regodeo de varón que, henchido
de varia e:x periencia, sabe pertrecharse para todaa
la., licles, bien las de la concupiscencia, y la orgía,
bien las del poder y l':l rebatiña .tin freno. Que para
entrambas don Cosme se siéntc lobo y no c�rdero,

. . . . - . . v1ct1mar10 siempre y nunca v1ct1ma•. 

Y este don Cosme Reparaz-:---lo advertirá el lector
�algo se parece a aquel don Alejandro Lerroux, ·cu

ya aseada vida política mereció el respeto de los capa
ñoles ... que podían respetarlo. Entre ellos, don Ra
món • P ércz de A. y ala. 




